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			Sinopsis

		

		
			¿Qué le diría Epicuro a Elon Musk? ¿Y Diógenes a una celebrity de Instagram? Es más, ¿qué te dirían los viejos filósofos a ti? Sí, a ti.

			Eres más griego de lo que piensas, todo lo que te pasa les pasó antes a ellos, tus problemas son los mismos y sus recetas para la vida siguen estando vigentes, pero desgraciadamente las hemos olvidado o malinterpretado. Es hora de volver a ellos.

			El escritor y aventurero Fabián C. Barrio ha recorrido el mundo en busca de respuestas y las ha encontrado en los filósofos de hace tres mil años, cuyo pensamiento logró modelar quienes somos hoy. Sus enseñanzas son la base de este libro ameno, socarrón e iconoclasta que quiere subsanar «la duda más roedora a la que se enfrenta el primate moderno: ¿cómo coño consigo estar bien?».

			La clave está en las cuatro escuelas principales del pensamiento griego: el estoicismo, el epicureísmo, el escepticismo y el cinismo. Ellos nos enseñaron a controlar los placeres, a lidiar con el deseo, a sobrellevar los miedos y a cultivar la belleza. Estos «griegos apolillados» tienen mucho que decir al hombre moderno, y a nosotros sólo no toca aprender a releer conceptos como ataraxia, eudaimonía y epoché.

			Usted se encuentra aquí es un divertido e irreverente viaje al pasado para traer al presente, a nuestras aceleradas vidas del siglo xxi, la filosofía que lleva siglos ayudándonos a vivir mejor. Nadie como Fabián C. Barrio para que sus lecciones nos lleguen tan frescas como si hubiesen sido pensadas expresamente para ti.

		

	
		
			Usted se encuentra aquí

			De cómo las filosofías clásicas pueden ayudarte a ser un mejor primate en un mundo difícil de comprender

			Fabián C. Barrio
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			Este libro se lo quiero dedicar a mi madre.
Mamá, sé que estabas esperando en paciente silencio que te dedicara un libro. Si no lo he hecho hasta ahora era porque quería dedicarte el mejor de todos. No sé si éste va a ser el mejor, pero una de las premisas que defenderé en estas páginas es que no debemos vivir la vida en diferido. No debemos posponer la búsqueda de la belleza, los pequeños placeres, las ocasiones para reír, para amar o para expresar la gratitud.
El futuro no existe.
Mamá está aquí, ahora, la quiero, y este libro es para ella.

		

	
		
			 

			Este libro pretende ser una reinterpretación hilarante e inspiradora de las cuatro filosofías que hace tres mil años modelaron quiénes somos hoy; una obra que muestre cómo el hombre moderno, con su más que evidente capacidad para amargarse la vida, no ha sabido interpretarlas correctamente. En un tono directo, irreverente, socarrón e iconoclasta, bucea en la esencia del estoicismo, el epicureísmo, el escepticismo y el cinismo para dar respuesta a la duda más roedora a la que se enfrenta el primate moderno: ¿cómo coño consigo estar bien?

		

	
		
			 

			Ese futuro tecnológico nos va a venir muy grande, a nosotros por lo menos. ¿Qué va a ser? ¿En qué va a consistir? En unas personas que probablemente vivirán más de lo que vivimos ahora. En unas personas en plenitud, si es que se puede llamar en plenitud a personas... un poco prefabricadas, que tendrán que trabajar más que nosotros, tendrán que alimentar a más viejos, a menos niños, y a los que no trabajen, que serán muchos. En una especie de conductas manejadas o por órdenes o por folletos, porque no tendrán mucho tiempo para leer. Folletos que les digan cómo se tiene éxito, cómo se hacen amigos, cómo se pone una casa, cómo se conquista una mujer, cómo se divierte uno más. Como todos leerán los mismos folletos, las relaciones serán muy fáciles, pero muy aburridas. Y por otra parte, la inteligencia natural será sustituida por inteligencias artificiales que ayudarán a la gente, no a conseguir la felicidad, sino a pasar el tiempo.

			ANTONIO GALA,
en una entrevista con Jesús Quintero


		

	
		
			Introducción

			De cómo robarle el título de tu libro a un aprendiz de monje

			Acabo de cumplir cincuenta largos años. Confieso que la opereta se me está haciendo algo larga, pero como soy curioso por naturaleza, aquí sigo haciéndolo lo mejor que sé. Te pediría que no juzgues con severidad mi decisión de celebrar semejante efemérides con un largo viaje por el sudeste asiático, con tatuaje incluido, porque cada cual vive el duelo como buenamente puede. A lo mejor ésta es una crisis de los cuarenta, porque los cincuenta son los nuevos cuarenta, o eso dicen.

			El viaje resultó un desastre absoluto. Una semana después de llegar a Bangkok me asaltó una extraña enfermedad que me acompañó a lo largo de mes y medio, y me hizo padecer repetidamente todos los síntomas conocidos por el hombre y el pangolín. Me atiborré de antibióticos, porque the show must go on, y las conclusiones de ese viaje, que prometía marcar un antes y un después en mi vida, tienen que materializarse todavía. El subconsciente, que es el encargado de sacar conclusiones en este tipo de situaciones, tiene sus tiempos y hay que respetarlos. Gran parte de mis recuerdos son una bruma febril odiando el traqueteo incesante de las motos, la comida picante y los monzones intempestivos.

			Durante un breve período de mi vida estuve considerando seriamente largarme a vivir a Chiang Mai, en plena selva del norte de Tailandia. La culpa de todo eso la tienen los ángulos engañosos de las fotos de Instagram y el hecho de que no necesito estar atornillado a una oficina para ganarme el pan. Verás. En la actualidad, la población de esa localidad ha asistido a un auge enloquecido de lo que se ha dado en llamar «nómadas digitales». Gente pudiente de unos treinta años que vive de programar, hacer trading o vender fotos de sus genitales y no quiere pagar demasiados impuestos. Dado que, como yo, no necesitan estar en un lugar concreto para llevar a cabo su tarea, han encontrado en Chiang Mai una especie de oasis hípster en el que pueden alquilar por un precio ridículo una villa con piscina y fibra óptica. Luego, aprovechan la laxitud —o la connivencia— del Departamento de Inmigración tailandés para subirse cada tres meses en una furgoneta, cruzar a Laos o Myanmar dando bandazos, renovar allí el visado de turista, y pasarse otros tres meses en el paraíso low cost posponiendo la muerte y desayunando muffins de marihuana y tostas de aguacate. Se hacen llamar turistas perpetuos. Es un estatus legal y vital que permite eludir impuestos y aturullar el cerebro de sensaciones que te impidan reflexionar sobre la vacuidad de la vida. Todo son ventajas.

			Puesto que sentía curiosidad por ese fenómeno social, en mi viaje de cumpleaños por el sudeste asiático quise hacer una parada allí como un entomólogo curioso o alguien que visita la jaula de los monos del zoológico. Y sí, Chiang Mai se había convertido en una especie de meca milenial. Sucedáneos de Starbucks, hostels multicolores, gente con músculos envidiables sorteando el tráfico en endiabladas motos eléctricas, folletos de rafting en la selva y cafeterías con carteles anunciando el mejor wifi de la ciudad y té matcha con huevos benedictinos.

			En Chiang Mai se da una oportunidad única para interactuar con monjes budistas a través de unos programas culturales denominados Monk Chat en diferentes templos de la localidad. Los Monk Chat son charlas informales en las que te sientas a una mesa redonda y hablas con monjes muy jóvenes que suelen estar acompañados por su maestro. No sé si sabes que en Tailandia es costumbre que los jóvenes pasen por un período de monacato muy semejante a la mili, así que monjes no faltan, la verdad. A través de los Monk Chat, los occidentales tenemos una oportunidad excelente de hacernos unas fotos para fardar de exotismo en redes sociales, y los jóvenes monjes pueden practicar inglés. Win-win.

			Somchai estaba sentado en una de esas mesas redondas. Era temprano, las nueve de la mañana, y apenas había occidentales a la vista en Wat Chedi Luang, tan sólo un par de chicas jóvenes que se habían parapetado bajo un árbol con un monje relativamente buenorro con el que reían bajito. En el ambiente flotaba un leve aroma a incienso y los shamas de cola blanca cantaban tímidamente entre los arbustos. Somchai llevaba poco tiempo haciendo cosas de monjes, era tímido, pero su sonrisa resultaba cautivadora. Estaba rasurado de arriba abajo, y reconozco que me resultaba complicado entenderme con él, en parte por su inglés macarrónico y en parte porque se había rapado también las cejas. Es curioso la expresividad que pueden proporcionar unas cejas y lo importantes que son para la comunicación no verbal.

			Decidí preguntarle a Somchai cómo hacían los monjes budistas para alcanzar la calma, un concepto que me interesaba mucho para este libro, que por aquel entonces no tenía título. Quería encontrar un punto de unión entre la ataraxia griega y el śamatha budista. Me resultaba fascinante que dos culturas tan lejanas hubieran llegado a conclusiones tan parecidas.

			—Mente..., eh..., como agua tranquila, no olas, no..., eh..., turbulencia —contestó vacilante.

			—Vale. Pero ¿cómo consigues detener esas olas?

			—Respira..., eh..., profundo, sí. Siente... aire, cuerpo, todo. Mundo... lento, tranquilo. No... pensar futuro, no... recordar pasado. Sólo... ahora, presente, sí.

			Seguramente sin saberlo, Somchai estaba enumerando las conclusiones a las que ya habían llegado pensadores griegos hace milenios. Me llamó la atención ese hincapié en centrarse en el presente, núcleo del pensamiento estoico y epicúreo.

			—Eh..., meditar, sentar, silencio. Escuchar... corazón, respiración. Ver... naturaleza, árbol, flor. Todo..., conexión, uno. No tener deseos.

			Somchai podría haber estado sentado en el Jardín de Epicuro y, salvo por la ausencia de cejas y el móvil que tenía sobre la mesa en modo vibración, no habría desentonado demasiado.

			—Entonces —contesté—, se trata de estar en silencio, pensando sólo en... aquí y ahora.

			—¡Sí! —replicó Somchai casi gritando entusiasmado—. ¡Sí! —Levantó un dedo y lo clavó en la mesa mirándome con profundidad, como si le fuera la vida en ello—. ¡¡Tú estás aquí!!

			El muy cabrón me había dado el título para mi libro. Allá donde esté, espero que no me pida participación en los derechos de autor.
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			Frontispicio

			Usted se encuentra aquí. Sentado en el vórtice del universo, con las piernecitas colgando como si fuera una atónita y desconsolada marioneta de trapo a merced de vientos cósmicos contra los que no hay resistencia posible.

			Mira a su alrededor y todo parece confuso y sin propósito. Tal vez esté observando con un leve acceso de pánico el vertiginoso crecimiento de sus hijos, que anteayer no querían tragarse el puré de verduras y hoy exigen el último iPhone para compensar las meteduras de pata que ha cometido debido a su torpeza como padre. Quizás contempla con un leve destello de pánico el lento declive de mamá, y la observa, con una mezcla de ternura y preocupación, cuando ella se unta las rodillas con bálsamo del tigre y chilla cosas inconexas a la televisión. Es posible que esté deseando que llegue el fin de semana para que dejen de atosigarlo las llamadas de clientes furibundos o la cara de dogo de su jefe. Es muy probable que esté recargando las páginas de vuelos a bajo precio que le ofrezcan un leve destello de libertad a cambio de las horas de su libertad que le ha tomado conseguir el dinero que le proporcione esa libertad. Puede que sienta un leve acceso de pánico al comprobar que ni siquiera el porno le resulta estimulante.

			Usted se encuentra aquí. Apuntándose a cursos inverosímiles, que resultan ser un verdadero coñazo, para engañarse pensando que está dotando de contenido su vida. Convenciéndose de que cinco euros por un café es un precio razonable porque le han puesto cardamomo. Observando furtivamente cómo cuelga las bragas la vecina, un ser genéticamente superior que bajo cualquier punto de vista está fuera de su alcance. Rechinando los dientes en el metro o saltándose religiosamente la dieta, contando agónicamente los días hasta la jubilación, luchando contra la senectud a base de dominadas, de estiramientos, de trotecillos cochineros, de bótox y de minoxidil, probando todo tipo de remedios naturales para poder dormir bien de una puñetera vez, alargando conversaciones intrascendentes junto a la máquina de café de la oficina, echando de menos a alguien que ya se fue y al que no puede decirle las cosas que quiso decirle, llenándose de fugaz motivación con algún pódcast que inundó de endorfinas su entumecido cerebro, pero que olvidó al día siguiente porque le cayó un marrón en el trabajo y todo lo que le contaron los presuntos expertos le pareció una patraña.

			Usted tal vez se encuentra aquí. Ratonando tiempo de donde no lo hay para mantener con un hilillo de vida alguna relación que en su momento fue el epicentro de su vida y hoy se reduce a hablar sobre la subida de la hipoteca o qué gimnasio tiene una cuota más asequible. Sintiendo que cobra demasiado o demasiado poco, que está engañando a sus clientes o éstos están aprovechándose de usted, flirteando con un compañero de oficina que no le hace ni puñetero caso, frustrándose porque a pesar de todos sus esfuerzos las plantas aromáticas agonizan en su balcón, desinflándose ante el volumen de ropa que tiene para planchar, teniendo un acceso de pánico porque no le viene la regla, decidiéndose sobre la marca de gato más adecuada para sobrellevar la soledad, mintiendo sobre la edad en Tinder, contando calorías en la isla de congelados, decidiendo que diecinueve días son pocos para las quinientas noches que después hay que pasar mojando la almohada.

			Usted quizás se encuentra aquí. Sintiéndose levemente culpable al comprar obsesivamente productos chinos o vestir ropa cosida por un pobre diablo en Bangladés. Enganchado a series turcas, consultando sus dudas existenciales a un motor de búsqueda estadounidense, desayunando tacos y cenando sushi, lo que le provoca un desconcierto vital al no saber exactamente a qué mundo pertenece.

			Echando de menos estar bien incluso cuando está bien, porque sabe que pronto se habrá acabado lo de estar bien. Asumiendo la certeza de que nunca será tan joven y bella como hoy, que su piel sólo va a empeorar, y que el día se ha esfumado sin que haya podido aprovechar semejante baza. Sintiendo que la vida se desliza a una velocidad de vértigo y que no hay nada que pueda hacer para atraparla.

			Usted se encuentra aquí, pero es probable que no sepa para qué.

			Es posible que usted sea una víctima más de la soledad, a pesar de estar constantemente rodeado de semejantes. No importa cuánta gente tengamos a nuestro alrededor, todos podemos sentirnos solos de vez en cuando. Puede que nos falte una conexión genuina, o que nos sintamos incomprendidos. La soledad no buscada puede ser muy dolorosa y puede aislarnos y desconectarnos del mundo. Del mismo modo, cuando se rodea de esos semejantes y consigue establecer una tímida chispa de conexión con ellos, le parecen unos gigantes capaces de casi cualquier cosa, y puede que le intimiden con gestas que en apariencia llevan a cabo sin esfuerzo alguno. La presión para ajustarse a las expectativas de la sociedad puede ser muy intensa. O quizás le resulten insoportablemente huecas, y esto le provoque una angustiosa sensación de vacuidad e indefensión.

			Puede que haya tanteado un bulto sospechoso en algún rincón de su anatomía y hayan saltado todas las alarmas. O tal vez ni siquiera eso, y le baste con sentir un inexorable declive y que subir una cuesta se le hace, nunca mejor empleada la expresión, demasiado cuesta arriba. Lidiar con el dolor, la fatiga o la incapacidad puede ser muy difícil, en especial si estos problemas de salud interfieren con las cosas más simples.

			Usted se encuentra aquí: ahogado por el miedo a lo desconocido, a no saber qué nos depara el futuro. A la incertidumbre sobre la solidez de nuestras relaciones más significativas, sobre el hilo trémulo del que pende nuestra carrera. Sobre el qué dirán si su mujer descubre ese rincón del disco duro en que se guardan sus más inconfesables secretos o si se entera del desliz que tuvo con la camarera.

			Usted, aunque le cueste reconocerlo, se encuentra aquí. Entumecido por el exceso de trabajo, desconcertado por la aridez de las relaciones con los demás y la burocracia, sobrepasado por la complejidad que supone criar a un hijo estable e independiente, enfrentado a un cruel tribunal íntimo que siempre lo juzga con excesiva severidad, desafiado por un espejo despiadado. Incapaz de encontrar un momento para refugiarse en la ternura que se debe a sí mismo.

			Usted puede que se encuentre aquí, pero desde luego, no está solo.
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			Tú eres bastante griego, aunque no lo sepas

			Desde que el hombre descendió de los árboles y empezó a arremolinarse en grupúsculos azotados por la lluvia y a merced de los vientos, han transcurrido seis millones de años. Nos preceden doscientas mil generaciones que también estuvieron aquí.

			Esas doscientas mil generaciones lo tuvieron bastante peor que tú, y, sin embargo, tú eres el protagonista de tu propia opereta, y sientes que los problemas del hombre moderno son abrumadores.

			Por un momento vamos a olvidarnos del mono desnudo y su azarosa vida escarbando un termitero con un palito. Vamos a olvidarnos también del cejijunto cascador de piedras, del que aprendió a fundir el cobre, del que forjó el hierro, del que empezó a apuntar sus deudas en una tablilla de barro e incluso del que construyó pirámides para mayor gloria del faraón. Quiero que pienses en el humilde griego que araba los campos y trapicheaba de acá para allá temeroso de los caprichos de la diosa Tique, la diosa de la fortuna, la suerte, la providencia y el destino.

			Por cierto, hablaremos más adelante de esa hija de puta.

			La vida en la antigua Grecia tenía sus propias preocupaciones cotidianas, muchas de las cuales parecen sorprendentemente contemporáneas.

			Al igual que tú, el campesino griego vivía en un perpetuo temor por si al final del día era incapaz de alimentar a su familia. Puede que hoy la sombra de la hipoteca o de la Agencia Tributaria te resulte más alargada, pero, en esencia, ese terror primigenio que te provoca un pertinaz insomnio por sucumbir a la miseria es el mismo perro con distinto collar.

			Al igual que tú, el griego de la polis temblaba cada vez que se rompía un brazo o una pústula se volvía verde. La fiebre, la vejez y la tos cavernosa eran para él un motivo de preocupación muy semejante al que sientes cuando asoma un bulto inesperado en tu escroto.

			Igual que tú, ese griego que tenía un puesto de verduras justo al lado del ágora se preocupaba por el futuro de sus hijos, quería que tuvieran una vida mejor que la suya, y tenía que acudir a amenazas, coscorrones y promesas para que se le metieran en la mollera los rudimentos de las matemáticas.

			También él observaba con preocupación el ascenso de gobernadores torpes, también vociferaba en las asambleas para protestar por las subidas de impuestos o para que una carretera se desviara unos kilómetros. Él también estaba aquí, escuchando con pavor las noticias de una guerra cada día más cercana, y al igual que tú, vivía con incertidumbre la subida del precio del grano y los problemas de abastecimiento provocados por una trifulca de la que, decididamente, no era responsable. A él también le preocupaba la sequía. Igual que tú, acudía al templo y se arrodillaba para suplicar a los dioses que le dieran un respiro. A él también lo atracaron, él también sintió un profundo mareo al darse cuenta de que cada día tenía más canas, él también estuvo días sin hablarse con su esposa, también perdió dinero en una apuesta, también se empapó bajo la lluvia, también observó con lujuria culpable a su sobrina, también sintió que su vida no tenía un propósito, también experimentó vértigo por no saber qué ocurriría mañana.

			Para hacer frente a la incertidumbre, sin embargo, contaba con una herramienta muy poderosa.

			La filosofía jugó un papel importante en la vida de las personas en la antigua Grecia. El mundo en aquel entonces era un lienzo en blanco que la filosofía se encargó de llenar de trazos, a veces torpes, otros claramente nítidos, cuyas lindes todavía respetamos hoy al pintar los colores de nuestra sociedad y nuestro pensamiento.

			Imagina que hoy un sujeto con aspecto algo destartalado se sienta en una plaza pública y comienza a cuestionar cosas tan axiales como el buen vivir, el origen y sentido de la vida, la belleza, el gobierno de las ciudades o la moralidad de las cosas. Seguramente sería corrido a gorrazos. Sin embargo, esta conducta no dista mucho de los charlatanes que hoy poblamos las redes sociales escupiendo haikus en Tuícter, publicando libros de autoayuda, o chillando consignas sentados en una silla gamer ante un decorado de luces prostibularias.

			Allá en la lejana Grecia, la filosofía ayudó a vertebrar el concepto de democracia y ciudadanía: se entrelazaba con la vida política en las ciudades-Estado, y los filósofos participaban continuamente en debates públicos aportando ideas que podían influir en las decisiones políticas. Los conceptos filosóficos de justicia, equidad y virtud cívica eran relevantes para la vida cotidiana de los ciudadanos y para su participación en los asuntos de la polis. Asimismo, la filosofía se encontraba omnipresente en la educación de las clases pudientes de Atenas y sus provincias. Los jóvenes aprendían retórica y argumentación, lo cual les servía tanto en la vida pública como en la privada. Las enseñanzas de las distintas escuelas impactaron en las decisiones cotidianas y las actitudes de los griegos hacia temas como la riqueza, el placer, el deber y la aceptación del destino. Influyeron en la espiritualidad y la religión, de tal forma que a menudo se cuestionaba la conducta y moralidad de los dioses, o se ofrecía una perspectiva nueva sobre la vida después de la muerte. También ayudaron a bosquejar un esqueleto de lo que hoy conocemos como ética. Y a pesar de su influencia más que evidente en las clases pudientes, los filósofos también buscaron llegar a un público más amplio, como en el caso de los cínicos, que vivían y enseñaban en lugares públicos y desafiaban abiertamente las normas sociales. La filosofía se respiraba, se devoraba.

			Pero, sobre todo, la filosofía ayudaba a encontrar consuelo y respuestas en un mundo hostil e incomprensible.

			Sin embargo, esta disciplina ha llegado maltratada y mancillada a nuestros días.

			Por un lado, los aspirantes a filósofos modernos nos vemos en la obligación de rendirnos al like, a los miles de visionados, a la aprobación social, y, en especial, a alimentar al algorrino que exige que estés inyectándole constantemente carnaza. Vivimos al límite de ser tildados de locos, de convertirnos en un meme, y expuestos a los comentarios de la masa. Así que la filosofía actual está en muchas ocasiones prostituida y se ha visto obligada a rebajar su calidad, midiéndose en desigual batalla con el exabrupto y el meme, palabra que se parece sospechosamente a memo, y digo yo que algo tendrá que ver una cosa y la otra.

			Paradójicamente, la era de la información nos ha llevado a una era de ignorancia. El algorrino obliga a subir al menos dos vídeos largos por semana y chorrocientos cortos insustanciales al día, y la audiencia exige que los temas sean sencillos de entender, que se puedan seguir mientras cortas cebolla, dormitas en el metro o cagas, y que tengan una aplicación eminentemente práctica. O bien sean catárticos y te ayuden a validar lo que ya pensabas sobre un determinado tema, vibrando con fuerza en el tambor de tu cámara de resonancia ideológica. El consumo inmediato y frenético obliga a generar temas y más temas, en una búsqueda enloquecida de aprobación dopamínica. O sucumbes al algorrino o eres relegado al ostracismo digital y acabas publicando vídeos balbuceando incoherencias semidesnudo ante una audiencia de cuatro dementes como tú. La calidad, la serenidad y la reflexión, ingredientes imprescindibles de la filosofía, se vuelven tareas imposibles de alcanzar. Además, los gatitos jugando con mariposas, las divas de OnlyFans enseñando la teta y los osos panda cayéndose de la tumbona son bastante difíciles de contraprogramar a base de pensamiento crítico y reflexión.

			Por otro lado, diría que la educación normativa nos ha enseñado a odiar la filosofía con todas nuestras fuerzas. En mi caso, recuerdo nítidamente cómo un profesor me hizo la vida imposible y me enseñó a detestar a cada puñetero filósofo del que hablaba. El muy cabrón estuvo suspendiéndome hasta el último momento, días antes de la selectividad. Supongo que en gran medida algo habrá influido el carácter rebelde que tenía de adolescente, que me invitaba a cuestionar todas y cada una de las enseñanzas de aquellas momias apolilladas cuyas enseñanzas yo vivía como alejadas de toda lógica, pero te juro que aquel tipo era un escuálido hijo de puta. Aunque en honor a la verdad, debo reconocer que también influyó en mi odio a la disciplina el hecho de que el sistema obliga a los jóvenes a memorizar sin cuestionar. Un joven expuesto a la filosofía clásica se preguntará por qué cojones tiene que estudiar la teoría de los humores corporales, obsoleta hace ya siglos. O qué importancia puede tener la hipótesis de la combinación de fuego, aire, agua y tierra de Empédocles, triturada cuando se descubrieron los átomos, las moléculas y los 118 elementos químicos que conocemos hasta la fecha. O por qué diablos hemos de estudiar la cosmología geocéntrica propuesta por Platón o Aristóteles, desacreditada por Copérnico y Galileo, y pulverizada por los telescopios que nos han mostrado que en el devenir cósmico tenemos la importancia de un pedo de una mariposa.

			La teoría de la memoria de Platón, la transmigración de las almas de Pitágoras, la generación espontánea de los animales de Aristóteles..., todo eso, ¿qué coño puede aportar al sujeto del siglo XXI que está de vuelta de todo aquello y ya lo sabe TODO, y cuando no lo sabe, puede preguntárselo a ChatGPT?

			 

			 

			En la película El diablo viste de Prada, Meryl Streep interpreta a Miranda Priestly, una poderosa editora de una revista de moda. En una escena icónica, Miranda explica a su becaria, Andy, el modo en que la alta costura influye en la moda para las masas. Andy acaba de aterrizar en el mundo de la moda, y contempla con un cierto desprecio la aparente superficialidad de los que trabajan en esa revista. Aquí está la transcripción de ese diálogo:

			—¿Qué es tan gracioso? —pregunta Miranda cuando Andy lanza una mirada condescendiente a un montón de accesorios de moda.

			—No, no, nada —responde ella—, sólo que para mí todos esos cinturones son exactamente iguales. Todavía estoy aprendiendo sobre esta... cosa y...

			—¿Esta «cosa»? —replica Miranda—. Ah, bien. Entiendo. Tú crees que todo esto no tiene nada que ver contigo. Vas a tu armario y escoges, no sé, ese viejo suéter de color azul, por ejemplo, porque quieres decirle al mundo que te tomas demasiado en serio como para interesarte por lo que te pones. Pero lo que no sabes es que tu suéter no es sólo azul, no es turquesa, no es azul ultramar, es, en realidad..., cerúleo. Y no te interesa el hecho de que en el 2002, Oscar de la Renta hizo una colección de vestidos cerúleos. Y luego..., creo que fue Yves Saint Laurent, si no me equivoco, el que hizo chaquetas militares cerúleas... Luego, el cerúleo apareció con rapidez en las colecciones de ocho diseñadores. Y a continuación se fue filtrando en los grandes almacenes para ir luego a parar a un trágico casual corner, donde tú, sin duda, lo sacaste del canasto de liquidación. No obstante, ese azul representa millones de dólares e incontables empleos... Y me resulta hasta cómico que pienses que tomaste una decisión ajena a la industria de la moda cuando, de hecho, estás usando un suéter seleccionado para ti por la gente de esta sala entre un montón de «cosas».

			Para un lego en la materia, el improbable viaje desde una estrafalaria pasarela en el Soho hasta la prenda de ropa que usa para estar en casa es totalmente ajeno. Pero ese viaje existe, vaya si existe. Y al igual que ocurre en el opaco mundo de la moda, el diapasón de la historia resuena de formas que somos incapaces de percibir. Todo lo que te rodea, todo lo que piensas, todo lo que sientes, todo lo que padeces y admiras está interconectado con finos hilos que escapan a nuestra imaginación y se pierden en los vientos del pasado.

			Te voy a contar otra historia que creo que te hará reflexionar aún más sobre ello.

			Estamos en París a finales del siglo XIX. Una mañana brumosa, el cuerpo de una joven fue descubierto flotando en el río Sena. Lo fascinante de este caso era la expresión en el rostro de la muchacha; una sonrisa serena, entre mística y enigmática, que contrastaba con la naturaleza trágica de su muerte. Se presumía que se había ahogado, pero no había señales de violencia en su cuerpo, lo que llevó a muchos a especular que su muerte habría sido un suicidio.

			El cuerpo fue trasladado al depósito de cadáveres de París, donde era costumbre exhibir a los fallecidos no identificados para que el público pudiera reconocerlos. La joven nunca fue identificada, pero su rostro sereno y misterioso cautivó a un trabajador de la morgue. Movido por la belleza y la expresión pacífica de la joven, el hombre hizo un molde de yeso de su cara. Esa máscara mortuoria comenzó a reproducirse y a circular por París.

			La desconocida del Sena se convirtió rápidamente en un icono de la belleza serena y trágica, inspirando a numerosos artistas y escritores. Su rostro, plasmado en obras de arte, poesía y literatura, se convirtió en un símbolo de lo bello y lo efímero. Su identidad y su historia seguían siendo un misterio, y eso volvía las reproducciones de la máscara más valiosas y fascinantes.

			En el siglo XX, la historia tomó un giro aún más intrigante. La máscara de la desconocida del Sena fue utilizada como modelo para el rostro de los primeros maniquíes de reanimación cardiopulmonar, conocidos como Resusci Anne. Así, el enigmático rostro de la joven ahogada se convirtió en «el rostro más besado del mundo», y entrenó a trescientos millones de personas para salvar vidas. Si alguna vez te han hecho una maniobra de reanimación, que sepas que quien lo hizo practicó besando a Anne, la desconocida del Sena.

			Sin embargo, es posible que desconozcas que has tenido una relación más íntima de lo que creías con esa desconocida. Sobre todo, si te gusta el pop.

			Smooth Criminal forma parte del álbum «Bad», uno de los más relevantes de la carrera de Michael Jackson y uno de los discos más vendidos de la historia de la música. Durante la canción, se repite obsesivamente la frase «Annie, ¿are you okay?». En 1984, Michael Jackson realizó un cursillo de primeros auxilios, en el que conoció el rostro sereno de esa mujer anónima. La Annie a la que Michael pregunta con insistencia si está bien, al parecer, sería Resusci Anne. Sin saberlo, si has repetido este estribillo, le has cantado a una muchacha que murió ahogada en el Sena a finales del siglo XIX.

			La desconocida del Sena es un ejemplo fascinante de cómo una historia trágica puede transformarse en un objeto de belleza, inspiración artística y, en un giro inesperado y algo irónico, en un instrumento que ayuda a salvar vidas. Su rostro, eternamente joven y en paz, sigue siendo un enigma, una ventana a un pasado desconocido y una fuente de inspiración perpetua. Pero, sobre todo, nos recuerda que una mariposa aleteando sus alas en Pekín puede provocar un terremoto en Roma.

			Tal vez el pensamiento griego te siga resultando ajeno. Pero te daré una prueba contundente de su actualidad. Gran parte de las palabras que usas provienen de allí. Y no hablo sólo de los grandes conceptos, como democracia, tiranía o filosofía. Hoy hablamos de pánico en honor al dios Pan, que, según cuentan, disfrutaba asustando a los viajeros en los bosques. Hablamos de histeria, que en griego significa ‘útero’, porque los antiguos creían que era un problema exclusivo de las mujeres. Cuando hablamos del clímax, estamos empleando la palabra griega klimax, que significa ‘escalera’. Y cuando entramos en catarsis, usamos la palabra griega que se refiere a la purificación, porque en la tragedia griega se empleaba ese recurso cuando el protagonista sentía una limpieza emocional a través del arte. Si quieres un ejemplo más mundano todavía, la palabra música proviene de moûsa, que se refiere a las musas, las deidades que inspiraban arte y ciencia.

			Si las palabras han llegado hasta nosotros casi intactas, ¿por qué crees que las ideas no? En el caso del pensamiento humano, este aleteo es mucho menos sutil, porque las ideas son virus que se propagan con la fuerza de un incendio voraz.

			Usted se encuentra aquí debido, fundamentalmente, a la filosofía.
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			La importancia de los griegos en el diapasón de la historia

			¿Por qué son tan importantes esos griegos apolillados? ¿Por qué debemos hacerles caso en el siglo XXI?

			Podemos hablar hasta hartarnos de su aportación a las matemáticas o arquitectura, a la poesía o la política, pero, al final, lo que realmente importa es su forma de entender la vida.

			La filosofía griega sigue siendo un juez implacable en la sala de nuestro pensamiento moderno, no porque tenga un traje de gala de antigüedad o una dorada pátina de academicismo, sino porque se atrevió a hacer las preguntas que aún nos rondan en la cabeza como moscas en un día de verano.

			Platón, por ejemplo, puede resultarnos totalmente ajeno con su mundo de las ideas, que parece una fantasía de otro planeta, pero ahí está la base del pensamiento idealista que aún permea en nuestra cultura, política y hasta en nuestras relaciones personales. Nos enseñó a mirar más allá de la realidad palpable, a pensar en lo que podría ser en lugar de conformarnos con lo que es. Y no olvidemos a Aristóteles, cuya obsesión por querer clasificarlo todo fundó las bases de la lógica, la ética y la biología. ¿Por qué importa? Porque vivimos en un mundo obsesionado con categorizar, desde la ciencia hasta la identidad personal, y el culpable final es él.

			Pero para reconocer su influencia indiscutible en quienes somos hoy, no tenemos que limitarnos a la Liga de Campeones de los filósofos helenísticos. Pensemos en Carnéades de Cirene, que lideró la Academia platónica en una época en que cuestionarlo todo era el pan de cada día. Carnéades se zambulló de lleno en las nociones establecidas de certeza y verdad, y argumentó que todo conocimiento es susceptible de fallar. ¿Suena familiar? En nuestra era de relativismo y debate sobre fake news, Carnéades sería el rey de la fiesta, recordándonos que la duda no es un callejón sin salida, sino una autopista hacia una comprensión más profunda de la realidad que vivimos. O pensemos en Crisipo de Solos, el salvador del estoicismo después de Zenón y Cleantes. Crisipo desarrolló la lógica estoica hasta puntos que harían perder la paciencia a un benedictino de madera, aleccionándonos sobre la importancia de la coherencia lógica y el análisis riguroso, habilidades imprescindibles en un mundo en el que argumentamos más en 280 caracteres que en ágoras o stoas. O Panecio de Rodas, que actuó como puente entre el estoicismo y el mundo romano, influyendo en figuras imprescindibles como Cicerón. Panecio suavizó el estoicismo, lo hizo más pragmático y accesible, algo que hoy día se agradece en filosofías que te exigen ser una roca sin emociones.

			 

			 

			La influencia de la filosofía griega no se detiene en los libros de texto. Se desliza en nuestras vidas, a veces sin que nos demos cuenta. Nos enseñó a valorar la argumentación lógica, a buscar la verdad más allá de las apariencias y a cuestionar nuestras propias creencias. Nos dejó un legado de escepticismo saludable, esa chispa que prende cuando algo no cuadra y nos impulsa a indagar más. En nuestro mundo moderno, lleno de incertidumbres, relativismo y búsqueda de sentido, las ideas de estos filósofos helenísticos siguen resonando, mostrándonos diferentes maneras de enfrentar la realidad, entender la lógica y buscar la verdad.

			Seguramente el momento más trascendental del pensamiento occidental lo protagonizó Sócrates, un tipo cuyos propios coetáneos llevaron a juicio y condenaron a muerte, y cuya importancia fue tal que hoy hablamos de filósofos que vivieron antes y después de él. Porque Sócrates encarna como ninguno el meollo de la filosofía antigua.

			Nació en el 470 a. C. en Atenas, y vivió en la Edad de Oro de la ciudad, cuando la polis florecía política, cultural y económicamente. A Sócrates, que luchó en la guerra del Peloponeso, no le interesaba la riqueza ni los bienes materiales; andaba descalzo a su bola y pasaba olímpicamente —nótese lo acertado de la expresión— de su apariencia. Diógenes cuenta que su frugalidad lo ayudó a sobrevivir a la peste en Atenas: como apenas comía, no se contagiaba. Lo que sí le interesaba era la búsqueda de la sabiduría y la virtud. Y su método para alcanzarlas era cuestionarlo todo.

			En vida, no escribió una sola línea. Lo que sabemos sobre sus ideas proviene del legado de terceros, en especial de sus discípulos. Entre ellos, el más destacado fue Platón, que posteriormente influyó de forma determinante en casi todo el pensamiento de Occidente. Su importancia es tal que en realidad no se llamaba así, sino Aristocles, y Platón es un mote que hacía referencia a sus anchos hombros. Tan anchos que sobre ellos se asienta la práctica totalidad de la filosofía moderna.

			Pero vayamos a lo que importa. En el 399 a. C., Sócrates, con setenta años, fue llevado a juicio por sus compatriotas atenienses.

			¿De qué podían acusar a un anciano desdentado e inofensivo?

			No reconocer a los dioses de la ciudad y corromper a la juventud de Atenas. O lo que es lo mismo, su crimen fue hacer demasiadas preguntas incómodas.

			Un jurado de 501 ciudadanos decidió su destino en un juicio al que también asistió Platón, que lo registró para la posteridad. Era un momento turbulento para Atenas. Acababan de perder la guerra del Peloponeso y su democracia había sido recientemente derrocada por un golpe oligárquico. Sócrates, crítico con todos, era molesto para los políticos y sospechoso de simpatizar con el anterior gobierno de los Treinta Tiranos, títere de Esparta; la acusación de «impiedad» equivalía a ser una amenaza para la estabilidad de la ciudad.

			Cuando se le preguntó por su influencia en la juventud de Atenas —varios de sus discípulos habían participado en diversas revueltas—, Sócrates negó rotundamente haber enseñado nada a nadie. Él tan sólo hacía preguntas y nunca se había jactado de ser un maestro. De hecho, explicó durante su juicio que tanta gente lo odiaba y quería verlo ajusticiado porque con sus preguntas había expuesto la propia ignorancia de la sociedad. Admitió abiertamente que aquellos que lo escuchaban, en especial los jóvenes, habían cuestionado a sus padres y a los ancianos de la polis, causando la primera gran brecha generacional de la que tenemos conocimiento.

			Sin embargo, el jurado votó —por un margen de sólo treinta votos a favor, según Platón— que era culpable de ambas acusaciones y fue condenado a muerte. Sócrates se negó a suplicar misericordia —eso habría sido indigno, tanto para él como para Atenas, y habría significado cambiar la búsqueda de la verdad de toda su vida por la postración ante una acusación envidiosa—. Otro de sus alumnos, el guerrero-historiador Jenofonte, nos cuenta que Sócrates prefería la muerte a la deshonra del exilio en la vejez. Como le dijo a su amigo Hermógenes: «Elegiré morir antes que seguir viviendo sin libertad, suplicando ganar una vida mucho peor en vez de la muerte».

			Jenofonte escribió sobre el modo en que Sócrates se negó a pedir un castigo menor y no permitió que sus amigos lo ayudaran a huir. Además, aseguraba que Sócrates vio en su posible sentencia de muerte la oportunidad de morir como había vivido, virtuoso hasta el final.

			La dificultad, amigos míos, no es evitar la muerte, sino evitar la injusticia.

			Creía que la mente es el mayor regalo de la humanidad, y que usarla en la búsqueda de la sabiduría y la verdad es el mayor bien.

			Mientras los amigos y seguidores de Sócrates se rasgaban las vestiduras, él se mantuvo tranquilo, aprovechando su oportunidad para ofrecer un último momento de sabiduría: que la vida no va de evitar la muerte, sino de vivirla de la manera correcta. Durante su juicio, pronunció una de las frases más lapidarias de la historia, que fue recogida así por Platón:

			La vida sin examen no vale la pena vivirla.

			Jenofonte relata cómo Sócrates permaneció alegre y racional durante todo el juicio y hasta su muerte, consolando e incluso regañando a sus discípulos. Y cómo, al final, bebió la copa de veneno como si fuera vino.

			Y de este modo, Atenas convirtió involuntariamente al viejo Sócrates en un mártir, transformándolo para siempre en el símbolo de la racionalidad y la indagación intelectual y crítica del mundo moderno.

			Volvamos a estas palabras, que constituyen el legado póstumo de un hombre íntegro:

			La vida sin examen no vale la pena vivirla.

			Eso, en una sola línea, resume la esencia del legado de la Grecia antigua: no un conjunto específico de creencias o ideas, sino una forma de pensar.

			Una forma de pensar que ha modelado tu mundo tal como lo conoces hoy.
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			La cornucopia de las ideas obsesivas

			Debo reconocer que existen varias capas de complejidad en el hombre del siglo XXI que no pesaban sobre los que nos precedieron. Es muy probable que, dado que tenemos cubiertas las necesidades básicas y precisamos crearnos nuevas, estas capas se hayan sedimentado sobre nosotros como un limo indeseado. O puede que haya contribuido a ello la omnipresencia de los medios de comunicación de masas y muy en especial de las redes sociales.

			Por un lado, sentimos una desesperada necesidad de afirmar nuestra identidad y pertenencia a un grupo. Antaño, esto no se cuestionaba. El sentido de pertenencia venía atornillado a conciencia en tu casta, gremio, ciudad, comarca o reino. Poco más se necesitaba. Cuando gremios y castas se diluyeron, nos quedamos huérfanos. Buscamos equipos de fútbol, partidos políticos, dietas, asociaciones antivacunas, grupos de criptobrós y de oración dominical, y a saber qué otras artimañas para asentar nuestra condición de ser.

			Por otro, al complicar el significado y el propósito de nuestras vidas, tuvimos que buscar todo tipo de sucedáneos que nos los proporcionaran. Nuestros abuelos encontraban significado en sobrevivir y tener hijos que perpetuaran de alguna forma quiénes somos y para qué estamos aquí. Rezaban a un Dios en el que creían a la fuerza. Eran vasallos de un rey o un caudillo. Ya está.

			Del mismo modo, en ocasiones, las personas se sienten abrumadas por los rápidos cambios en la sociedad y se aferran a ideas o tendencias que parecen ofrecer una forma de navegar por estos cambios. Las vidas de quienes nos precedieron eran previsibles, y salvo alguna guerra inesperada o una tormenta que se cargara la cosecha de trigo, se desarrollaban casi siempre en el mismo entorno social y geográfico y bajo circunstancias muy parecidas año tras año. La movilidad que disfrutamos puede también ser una causa de profunda incertidumbre. Algunas personas se obsesionan con ciertas ideas o tendencias porque creen que pueden mejorar sus vidas o la sociedad.

			Finalmente, al contrario que nuestros ancestros, vivimos absolutamente impregnados de la correosa brea de los medios de comunicación y redes sociales, dos invenciones humanas creadas con el único propósito de acaparar nuestra atención para vendernos cosas. Lo que en un principio parece un instrumento para ser expuesto a nuevas ideas y estilos de vida consigue saturarnos de tal forma que nuestra propia mismidad se pone en duda. ¿Eres quien quieres ser? Y si no lo eres, ¿cuánta angustia te genera no conseguirlo? Además, las redes sociales casi obligan al individuo a posicionarse ante cualquier tema, y dado que a nadie le gusta que le lleven la contraria, el resultado es una angustia perpetua cuando alguien viene a recordarnos, desde el otro lado de la burbuja epistémica, que tal vez no tengamos razón.

			Dada la enorme dificultad que encuentra el sujeto del siglo XXI para anclarse al mundo que lo rodea, se abandona a ideas inverosímiles y a patrones de comportamiento que le sirvan de sucedáneo mientras no encuentra un propósito. Es una reacción común a la angustia de ser.

			Para conseguir una autodefinición precisa, para conseguir ser algo, nos apropiamos de todo tipo de ideas que nos ayuden a vestir un traje que nos defina en sociedad. Algunos abrazan el perfeccionismo, luchando por alcanzar un trabajo perfecto, unos abdominales perfectos, una familia perfecta, una sonrisa perfecta. Por el camino, lo pagan con un incremento asfixiante de sus niveles de ansiedad. Puede que se embarquen en su carrera, obsesionándose por el éxito profesional. Trabajan largas horas a expensas de su vida personal y su bienestar. Tal vez se centren en el gimnasio, y en sus perfiles en redes sociales se declaren vigoréxicos hasta el grado de convertir su cuerpo en un saco de nueces y de incorporar el cómputo obsesivo de calorías a su rutina diaria bajo la tiranía de una app que les recuerda cuándo han de beber agua o cuántos pasos más deben dar hoy para alcanzar el nirvana. Quizás entierren su cabeza en la pantalla del móvil y vivan vicariamente vidas editadas que les hubiera gustado vivir. O tal vez pasen horas ordenando los calcetines según los dictados de una señora japonesa con trastorno obsesivo-compulsivo. La fama, el dinero, los logros académicos pueden exigir tanto de sus vidas que el resto sea un abismo hueco. O puede que incluso el miedo a la enfermedad, la soledad, la pobreza o la muerte social los hagan anidarse en conductas obsesivas que les impidan llevar vidas normales. Estas ideas se convierten en algo tan crucial que muchos las llevan al extremo, y las defienden como si la vida les fuera en ello, porque cuando esas ideas son desafiadas, sólo queda la nada, de tal modo que provocan una esclavitud a la que nos sometemos voluntariamente para ignorar las carencias que tiene nuestra propia vida.

			Hay personas que se vuelven veganas estrictas y dan la chapa a todos los que les rodean para convencerlos de que la proteína animal es la fuente de todos los males de nuestra sociedad. O habrá quienes hagan de la religión el epicentro de sus vidas, lo que condicionará los amigos que tendrán, las experiencias que podrán vivir, las parejas con las que compartirán su vida, las comidas que podrán saborear, o las horas del día que podrán dedicar a tal o tal cosa. Separan plásticos y cartones y los depositan con fe ciega en contenedores de colores y pasan horas espiando tras el visillo para ver si los vecinos lo hacen también. Te prometo que tengo un vecino así. Puede que se hagan de un partido político, y eso les da pie para despreciar con virulencia a quienes no opinen como ellos. Tal vez se vuelvan tan fans de una determinada marca de tecnología que su vida entera pivote alrededor de la presentación anual de nuevos juguetes que son iguales a los del año anterior, pero pesan seis gramos menos, lo que justifica desembolsar meses de su salario para hacerse con el último modelo. Muchas personas utilizan la televisión, las películas, las series, los videojuegos y, en el mejor de los casos, los libros, como una forma de evadirse de la aridez de su vida cotidiana y sumergirse en mundos ficticios. Otros pasan una cantidad significativa de tiempo en las redes sociales o en mundos virtuales, creando una versión idealizada de sí mismos y de sus vidas que puede ser muy distinta de su realidad. Por no hablar de los que se abandonan a las drogas o al alcohol como una forma de huir de la realidad.

			—Me llamo Juan y soy vegano.

			—Soy Sara y quiero hablarle de Nuestro Señor Jesucristo.

			—Soy independentista porque creo que es la única solución a nuestros males.

			—¿Has oído hablar de este atractivo esquema de ventas? ¡Puedes ser tu propio jefe!

			—¿Qué tal? Mi nombre es Andrés y ahora que he conseguido arrinconarte te contaré durante las próximas tres horas cómo el bitcoin puede cambiar tu vida.

			Llama la atención cuántas de estas ideas se plantean desde el punto de vista del SER: soy vegano, soy independentista, soy ateo, soy neoliberal, soy deportista, soy del Atleti, soy de Vox, soy, soy, soy... Un anglosajón quizás no podría percibir el matiz de estas etiquetas asociadas al verbo SER, porque para ellos no existe una diferencia entre el SER y el ESTAR. Pero sí hay una diferencia, y de bulto. Sería infinitamente más sano emplear el verbo ESTAR para estos estados de conciencia. Si ESTOY vegano, independentista o criptobró, me concedo el permiso de dejar de ESTARLO en algún momento de mi vida. En cambio, si SOY algo, ese algo se convierte en mi identidad. ¿Te das cuenta de lo peligroso que es ceder tu identidad a un ente externo que, además, no existe? ¿Ves por qué un ataque a cualquiera de estos conceptos se siente tan cercano?

			Quiero fantasear con que el comienzo de esta espiral de abandono de los valores propios para asumir una identidad prefabricada y obsesiva tuvo una fecha muy concreta.

			Seguramente me equivoque, pero, en fin, me gusta elucubrar y la historia mola. Allá va.

			En febrero de 1968, los Beatles acudieron a Rishikesh, un pueblo relativamente desconocido de la India, para asistir a un curso de meditación avanzada en el ashram de Maharishi Mahesh Yogi. Aunque el propósito principal de su viaje era aprender técnicas avanzadas de meditación trascendental, su tiempo en Rishikesh influyó en gran medida en su música y fue un período durante el cual se abandonaron a la psicodelia.

			Bueno, no todos ellos. Para ser precisos, Ringo Starr, el más pragmático del grupo, lo mandó todo a tomar por saco después de diez días y regresó al Reino Unido a comer chuletones. Paul McCartney se largó a las cinco semanas. John Lennon y George Harrison, sin embargo, estuvieron allí casi dos meses, lo que bastó para dejarlos algo tocados.

			El tiempo que los Beatles pasaron en Rishikesh tuvo un impacto significativo en su música. Las canciones que escribieron durante este período se incluyeron en el «Álbum blanco» y reflejaban tanto las técnicas de meditación que estaban aprendiendo como las experiencias psicodélicas que habían vivido. Canciones como Dear Prudence y Mother Nature’s Son ilustran la influencia de la meditación y las reflexiones sobre la naturaleza, mientras que The Continuing Story of Bungalow Bill y Cry Baby Cry evocan un enfoque más onírico, potencialmente influido por sus experiencias psicodélicas.

			Aunque su tiempo en Rishikesh fue un período de introspección y experimentación musical, también marcó el comienzo de las rencillas dentro del grupo que, con el tiempo, llevarían a su separación. El impacto en la cultura popular fue mayúsculo: se fueron siendo un grupo musical mainstream y regresaron convertidos en una especie de iluminados de la new age.

			Curiosamente, hoy Rishikesh todavía vive de aquella visita. Creo que no he visto una mayor concentración de rastas, miradas perdidas y pantalones bombacho en mi vida. Al pasear por sus calles, llama la atención la cantidad de cursos que se ofrecen permutando conceptos indopsicodélicos: danzas ayurvédicas de la reencarnación, reiki con cristales fengshuicos, masajes meditativos frutarianos, hinduismo budista psicotrópico, reencarnación transmutacional de los chacras, budismo ayurvédico tántrico, y un largo y mareante etcétera. Un verdadero delirio. Aunque no hay nada de científico en mis observaciones, la sensación que me produjo el público que acudía en masa a Rishikesh era que tenían muchas dificultades para encontrar su lugar en el mundo.

			No nos engañemos. No hay mucha diferencia entre quien acude a un cursillo dudoso en un pueblo de la India para buscar respuestas, quien pasa sus días publicando en todos los foros «sólo queda Vox», quien cuelga banderas arcoíris en su balcón y quien vive obsesionado recargando el valor actual de las criptomonedas. Al final, se trata simplemente de gente muy perdida que intenta llenar como sea el vacío existencial y contrarrestar la asfixiante sensación de no pertenecer a nada. De no estar anclados a la tierra.

			Sin embargo, hay un problema de base en todo esto que provoca que quienes viven adheridos a las tribus ideológicas se sientan todavía más vulnerables. Todos ellos comparten un hilo común: una adhesión firme a certezas absolutas. Pero ¿qué pasa cuando estas creencias se tambalean? Aquí podríamos traer a colación a Leon Festinger y su teoría de la disonancia cognitiva.

			La disonancia cognitiva, un término que suena remotamente a banda de rock de la Movida Madrileña, se refiere a la tensión interna que experimentamos cuando nuestras creencias, nuestras acciones y la realidad no están en sintonía. Cuando las creencias de las personas son desafiadas, ya sea con datos, hechos o simplemente una realidad alternativa, se activa una alarma interna. Es una especie de rayón en el disco de su cosmovisión.

			Festinger nos diría que esta gente enfrenta una encrucijada psicológica. Por un lado, están sus creencias profundamente arraigadas, esas que les dan sentido de pertenencia, identidad y, a menudo, una sensación de superioridad moral o intelectual. Por otro, está la evidencia o las opiniones contrarias que les susurran que podrían estar equivocados. ¿Qué hacer?

			Para reducir esta disonancia, esta sorda incomodidad psicológica, muchas personas se abandonan todavía más a la conducta sectaria. Se atrincheran en sus creencias, se rodean de ecos que repiten sus propios pensamientos y descalifican, ridiculizan o ignoran cualquier dato o perspectiva que contradiga sus dogmas. Esto es potenciado por las redes sociales, construidas para ofrecer al sectario una cámara de resonancia que le repita sin cesar las mismas consignas. Pero al final, esta conducta se asemeja a ponerse auriculares y subir el volumen para no escuchar lo que no quieres oír. Esta actitud sectaria es en realidad un mecanismo de defensa emocional. Se protegen de la angustia que les causa enfrentar la posibilidad de que sus creencias fundamentales puedan estar equivocadas.



OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/9788423437948_epub_cover.jpg
{TER
St EN(VE»ITM
YA

FABIAN ¢ BARRIO

DDDDDD





OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/deusto.jpg
=

D)

EDICIONES DEUSTO






OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/9788423437948_UBICACION.jpg





